
Isabela, la niña que desde hoy tiene más de 1.300 metros para crecer feliz e 

integralmente 

 

Con una expresión de alegría reflejada en su rostro, Isabella, una pequeña de 2 años y 5 meses de 

edad, ingresó presurosa a conocer su nuevo Jardín Infantil ‘El Carmen’. Entraba a cada salón, 

acompañada de su mamá, para observar con qué jugar. No sabía cómo reaccionar. Miraba 

inquieta para todos lados; tocaba los balones, los instrumentos musicales, títeres, figuras 

geométricas, montaba en los triciclos… Se veían en sus ojos las ganas de sentarse en las sillitas de 

colores para jugar y divertirse con tantos objetos que tocaba. Entre tanto, la profesora Fanny, que 

acababa de entrar al jardín, la observaba con curiosidad. “Isabella, ¿quieres conocer que más 

sorpresas encontrarás en tu nueva casa? Ven conmigo que te voy mostrar tus nuevos amiguitos y 

todos los lugares donde te vas a  divertir”, le preguntó la docente.  Isabella tomó de la mano a la 

profesora y se alejó por un pasillo adornado con figuras de personajes infantiles.  

Este espacio colorido y los muchos objetos que tocaba Isabella, hacen parte de los 1.300 mt2 

llenos de magia en los que más de 300 niños y niñas podrán aprender y desarrollar sus habilidades 

gracias a un grupo de 29 profesionales entre profesores, nutricionistas y psicólogos en el jardín ‘El 

Carmen’, ubicado en la localidad de Tunjuelito. 

Con ansiedad y acompañada de otros compañeritos, Isabella hizo un recorrido por su nueva casa 

del saber. Allí se encontraron con un gimnasio provisto con colchonetas e instrumentos musicales 

para potenciar la motricidad y descubrir sus talentos, un aula lúdico-recreativa con libros y sonido 

para hacer volar la imaginación al son de la ‘Rana René y ‘El Negro Cirilo’. Además, de un 

sinnúmero de juegos pedagógicos para desarrollar el pensamiento.  La nueva infraestructura 

cuenta con una zona verde, un comedor amplio y un espacio natural donde los pequeños podrán 

desarrollar juegos y rondas para interactuar unos y otros en medio de la naturaleza. 

Para Natasha Hernández, cuidadora de la Sala Materna, este espacio es ideal para el desarrollo de 

los niños de la Localidad de Tunjuelito.  “Estoy muy feliz, ahora tenemos más y mejor espacios lo 

que hace posible tener aquí a más niños. Tengo una sensación de alegría, de estar en un jardín 

privilegiado y dotado de espacios lúdicos para fortalecer a los niños integralmente a través de 

nuestra vocación, fortaleciendo su desarrollo y motricidad, ya que este jardín brinda todas las 

herramientas y posibilidades para ello”, dijo la  profesora. 

Cada rincón de este lugar cuenta con elementos para evitar accidentes: pisos antideslizantes, 

puertas con un espacio de luz para evitar ‘machucones’, sillas, mesas y juguetes en material 

plástico así como vidrios anti-ruido para garantizar el descanso después del almuerzo.  La cocina es 

otro de los espacios que sobresale en este imponente jardín.  Allí se preparan con higiene y calidad 

los alimentos que nutren el saber de los infantes que estudian en ese lugar.   



Por su parte el alcalde mayor de Bogotá, Enrique Peñalosa, anunció que como éste, serán 13 los 

mega-jardines que serán construidos en la ciudad con una inversión de más de 90 mil millones de 

pesos.  “Estamos convencidos que los primeros cinco años de edad son los más importantes para 

su formación, para tener posibilidades de aprender, crear y aportar como ciudadanos del 

mañana”.   

La secretaria de Integración Social, María consuelo Araújo Castro, destacó que 57 mil niños 

menores de 5 años serán los beneficiarios este año y que la SDIS le apunta a 230 mil niños y niñas 

al finalizar el cuatrienio. 

Araújo valoró el trabajo articulado de la entidad con secretarías como Salud, Cultura y Educación, 

entre otras, para hacer realidad la Ruta de Atención Integral a la Primera Infancia (RIA), además, 

de la participación de las alcaldías locales y el Jardín Botánico.   

Así finalizó una mañana llena de actividades lúdico-pedagógicas, juegos, risas, baile y música, por 

parte de los niños y el grupo de docentes del jardín. Ahora  Isabella ya no quiere volver a casa, sólo 

jugar y pintar en su nuevo hogar El Carmen.  

 

 


